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XXIV domingo de Tiempo Ordinario 

• Eclo 27, 30 - 28, 7. Perdona la ofensa a tu prójimo y, cuando reces, tus 
pecados te serán perdonados. 

• Sal 102. R. El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico 
en clemencia. 

• Rom 14, 7-9. Ya vivamos, ya muramos, somos del Señor. 
• Mt 18, 21-35. No te digo que perdones hasta siete veces, sino hasta 

setenta veces siete. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

Acompañando a Jesús en su camino hacia Jerusalén, ahondamos en el tema 
del perdón, que se nos planteaba ya en la liturgia de la Palabra del pasado 
domingo, cuando Jesús dejaba a los Apóstoles el encargo de “atar y desatar”, 
haciendo así a la Iglesia naciente la “comunidad de la reconciliación”. 

Pedro pregunta a Jesús cuántas veces tenemos que perdonar, y en la misma 
pregunta ya descubrimos  que el Apóstol intuye la respuesta: «¿hasta siete 
veces?». El siete es el número de la creación, los días en los que Dios creó todo, 
por tanto decir siete veces, significa ya decir “todas las veces” que mi hermano 
me vuelva a ofender. Pero por si acaso Pedro no lo tiene claro, Jesús se lo 
confirma: «hasta setenta veces siete». Siempre tenemos que perdonar porque la 
misericordia está en el ADN del cristiano. 

Jesús aprovecha a hacer una parábola, que nos ayuda a poner el punto de 
mira en donde debemos: ¿cuál es la referencia del perdón al prójimo? Sin 
duda el perdón que recibimos de Dios. 

El Señor de la parábola se ofrece a perdonar la fortuna que le debe el criado, 
de modo totalmente gratuito. Pero en cambio la minucia que éste tiene 
pendiente con su compañero es incapaz de perdonarla. Es entonces cuando el 
Señor se ofende con el siervo: no porque le deba mucho dinero, sino porque 
es incapaz de perdonar como es perdonado. 

Entrar en esa dinámica de perdón es la única manera de que podamos orar 
con el Padrenuestro. Decir “perdona nuestras ofensas como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden” solo es posible cuando nos hemos 
sumergido en el amor misericordioso de Dios, que nos perdona siempre y que 
así nos invita a hacerlo nosotros. 

Por cierto, en mi larga experiencia de escuchar penitentes en confesión, he 
tenido la oportunidad de oír repetidas veces a personas que se acusan de que 
“perdonan pero no olvidan”. Quizá se trate de una expresión poco 
afortunada y quieran decir que perdonan pero siguen sintiendo rencor hacia la 
persona que les hizo mal o que les ofendió. Eso significa en definitiva que no 
han perdonado del todo y necesitan que el Señor en su infinita misericordia 
siga purificando sus corazones para que puedan perdonar como son 
perdonados. 
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Por otra parte, Dios nos ha dotado de un regalo hermoso y que, cuando la 
perdemos somos objeto de compasión y de preocupación: la memoria. 
Naturalmente que perdonamos y no olvidamos. Dios quiere que recordemos 
el mal del que hemos sido víctimas para que así el perdón sea real. Si 
olvidamos lo que hemos vivido ni podemos perdonar lo malo ni agradecer lo 
bueno. Igual que cada día debemos dar gracias por las cosas buenas que Dios 
nos regala, también hemos de alabarle por la capacidad de perdonar que solo 
Él ha puesto en nuestro corazón y por las veces que hemos sido perdonados 
por nuestros hermanos los hombres quienes nos han sabido aceptar como 
somos sencillamente porque nos quieren. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

Dios no puede dejar de perdonarnos como no puede dejar de amarnos. Por 
eso, cuando Dios nos perdona nos sana del todo; mientras en el perdón 
humano siempre quedan cicatrices.  

• ¿Estoy dando al perdón la importancia que le dio Jesús?  ¿En qué lo 
noto? 

• ¿Me conformo con el perdón de Pedro?  ¿O sigo a Jesús y trato de 
imitarle? 

• ¿Me siento anonadado ante el amor del Padre y su capacidad infinita de 
perdón? Y esto ¿a qué me compromete? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Ten piedad, Dios mío, dame tu perdón. 
Soy un peregrino, soy un pecador, 
vengo arrepentido, ten piedad, Señor, 
vuelve a mí tus ojos con amor. 

Lejos de tu casa, de tu bendición, 
malgasté mi vida en la perdición. 
Roto y pobre vengo, ten piedad, Señor, 
vuelve a mí tus ojos con amor. 

A tus puertas llamo, sé que me abrirás. 
Con los pecadores muestras tu bondad. 
A salvarnos vienes, ten piedad, Señor, 
vuelve a mí tus ojos con amor. 

Podéis oír esta canción en Youtube: 

https://www.youtube.com/watch?v=zEjfJhhqLDc 

4. La voz del Papa   Ángelus 13/9/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En la parábola que leemos en el Evangelio de hoy, la del rey misericordioso (cf. Mt 18,21-
35), encontramos dos veces esta súplica: «Ten paciencia conmigo que todo te lo pagaré» 
(vv. 26.29). La primera vez la pronuncia el siervo que le debe a su amo diez mil talentos, 
una suma enorme, hoy serían millones y millones de euros. La segunda vez la repite otro 
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criado del mismo amo. Él también tiene deudas, no con su amo, sino con el siervo que 
tiene esa enorme deuda. Y su deuda es muy pequeña, quizá como el sueldo de una semana. 

El centro de la parábola es la indulgencia que el amo muestra hacia el siervo más 
endeudado. El evangelista subraya que «el señor tuvo compasión —no olvidéis nunca esta 
palabra que es propia de Jesús: “Tuvo compasión”, Jesús siempre tuvo compasión—, tuvo 
compasión de aquel siervo, le dejó marchar y le perdonó la deuda» (v. 27). ¡Una deuda 
enorme, por tanto, una condonación enorme! Pero ese criado, inmediatamente después, se 
muestra despiadado con su compañero, que le debe una modesta suma. No lo escucha, le 
insulta y lo hace encarcelar, hasta que haya pagado la deuda (cf. v. 30), esa pequeña 
deuda. El amo se entera de esto y, enojado, llama al siervo malvado y lo condena (cf. vv. 
32-34). “¿Yo te he perdonado tanto y tú eres incapaz de perdonar este poco?”. 

Vemos en esta parábola dos actitudes diferentes: la de Dios, representado por el rey —que 
perdona tanto, porque Dios perdona siempre—, y la del hombre. En la actitud divina, la 
justicia está impregnada de misericordia, mientras que la actitud humana se limita a la 
justicia. Jesús nos exhorta a abrirnos valientemente al poder del perdón, porque no todo en 
la vida se resuelve con la justicia, lo sabemos. Es necesario ese amor misericordioso, que 
también es la base de la respuesta del Señor a la pregunta de Pedro que precede a la 
parábola, la pregunta de Pedro suena así: «Señor, dime, ¿cuántas veces tengo que perdonar 
las ofensas que me haga mi hermano?» (v. 21). Y Jesús le respondió: «No te digo hasta siete 
veces, sino hasta setenta veces siete» (v. 22). En el lenguaje simbólico de la Biblia, esto 
significa que estamos llamados a perdonar siempre. 

¡Cuánto sufrimiento, cuántas divisiones, cuántas guerras podrían evitarse, si el perdón y la 
misericordia fueran el estilo de nuestra vida! También en familia, también en familia. 
Cuántas familias desunidas que no saben perdonarse, cuántos hermanos y hermanas que 
tienen ese rencor en su interior. Es necesario aplicar el amor misericordioso en todas las 
relaciones humanas: entre los esposos, entre padres e hijos, dentro de nuestras 
comunidades, en la Iglesia y también en la sociedad y la política. 

Hoy por la mañana mientras celebraba la misa me detuve, me llamó la atención una frase 
de la primera lectura del libro de Sirácida, la frase dice: «Acuérdate de las postrimerías, y 
deja ya de odiar» (Si 28,6). ¡Bonita frase! ¡Pero piensa en el final! Piensa que estarás en un 
ataúd... ¿y te llevarás el odio allí? Piensa en el final, ¡deja de odiar! Deja el rencor. 
Pensemos en esta conmovedora frase: «Acuérdate de las postrimerías, y deja ya de odiar». Y 
no es fácil perdonar porque en los momentos tranquilos uno dice: “Sí, pero éste me ha 
hecho todo tipo de cosas, pero yo también he hecho muchas. Mejor perdonar para ser 
perdonado”. Pero luego el rencor vuelve, como una molesta mosca en el verano que 
vuelve y vuelve y vuelve... Perdonar no es sólo algo momentáneo, es algo continuo contra 
este rencor, este odio que vuelve. Pensemos en el final, dejemos de odiar. 

La parábola de hoy nos ayuda a comprender plenamente el significado de esa frase que 
recitamos en la oración del Padre nuestro: «Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores» (Mt 6, 12). Estas palabras contienen una verdad decisiva. 
No podemos pretender para nosotros el perdón de Dios, si nosotros, a nuestra vez, no 
concedemos el perdón a nuestro prójimo. Es una condición: piensa en el final, en el perdón 
de Dios, y deja ya de odiar; echa el rencor, esa molesta mosca que vuelve y regresa. Si no 
nos esforzamos por perdonar y amar, tampoco seremos perdonados ni amados. 

Encomendémonos a la maternal intercesión de la Madre de Dios: que Ella nos ayude a 
darnos cuenta de cuánto estamos en deuda con Dios, y a recordarlo siempre, para tener el 
corazón abierto a la misericordia y a la bondad. 


